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Tenemos Que Vencer…

Una de las declaraciones más conocidas de nuestro Señor Jesucristo es: “6 Jesús le
dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí.” Juan 14.6
Esta Poderosa declaración de nuestro Señor, ha sido muy mal entendida y peor explicada. Esta
declaración encierra un mundo de sabiduría y revelación de Dios y lo encierra todo en Cristo.
Por razón de espacio quisiera tocar sólo la parte “Yo soy el camino”, la forma como
tradicionalmente se ha entendido esta parte es más o menos así: Confesamos a Cristo como
nuestro salvador y consideramos que ya estamos en el Camino, y no tenemos más que hacer que
asistir los domingos a la Iglesia, debido a que se nos ha enseñado que, ya Cristo lo hizo todo, y
nosotros nos tenemos más que hacer. En realidad nuestro Señor hizo una obra perfecta, no sólo
en la cruz, sino cada día de su vida que culmino en nuestra redención en la cruz. Este sacrificio
tiene sus poderosos alcances, que de todo corazón debemos agradecer al Señor, y adorarle por su
amor. Pero de allí a decir que el creyente no tiene nada que hacer porque nuestro Señor Jesús lo
hizo todo, no es Verdad, es esta una sutileza del maligno para engañar a los creyentes y todo el
que quiera ser salvo tiene que conocer esta Verdad.

Cuando el Señor se define a sí mismo como el Camino, se está refiriendo a que
propiamente y podríamos decir que literalmente El es el Camino al Padre. En el sentido que
nosotros los que hemos creído en El, tenemos que seguirle en cada paso que el dio. Cuando el
Señor llamó a los discípulos les decía: “Sígueme”, es como decirle “imítame”, haz lo que yo
hago para que seas salvo. Los creyentes tenemos que pararnos y apreciar la trayectoria y vida de
nuestro Salvador, y orientar nuestras vidas a seguir sus pisadas. Es en este sentido que El es el
Camino, ya el apóstol Pablo de decía: “1 Sed imitadores de mí, así como yo de Cristo.” 1
Corintios 11.1 Quien no transite la vida cristiana de esta manera, procurando imitar a Cristo en
todo, está equivocado, y tiene una falsa esperanza. El Señor Jesús dijo: “38 y el que no toma su
cruz y sigue en pos de mí, no es digno de mí.” Mateo 10.38 El tomo su cruz y el que quiera ser
salvo tendrá que tomar su cruz y seguirle también para poder ser digno de Él. También así como
el vivió en la Voluntad del Padre, y nada hizo fuera de esa Voluntad, así para poder estar en el
Camino que es Cristo, debemos nosotros andar en la Voluntad de Dios, veamos: “21 No todo el
que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi
Padre que está en los cielos.” Mateo 7.21 Cristo venció las tinieblas y las huestes del mal,
también Ud. y yo debemos de vencerlas, con el poder del Espíritu del Señor que nos ha sido
dado. La palabra dice que “no tenemos luchas contra carne ni sangre, sino contra principados y
potestades”, allí el apóstol nos está involucrando a todos, porque todos somos soldados de Cristo
y esto no es simbólico. La Palabra refiriéndose al diablo dice: “11 Y ellos le han vencido por
medio de la sangre del Cordero y de la palabra del testimonio de ellos, y menospreciaron sus
vidas hasta la muerte.” Apocalipsis 12.11 Le aconsejo lea el texto completo, pues se refiere a
los creyentes venciendo al diablo. También conseguimos otro texto parecido dice: “7 El que
venciere heredará todas las cosas, y yo seré su Dios, y él será mi hijo.” Apocalipsis 21.7 Esto
se lo repite el Señor a las siete Iglesias del Apocalipsis o sea que es algo muy serio, hay que
vencer al maligno.

Realmente es un tema muy extenso para tratar en un email, pero la idea es despertar
la inquietud por la Verdad. Nuestro Señor Jesús nos redimió en la cruz y nos restauro a la
condición que tenían Adán y Eva en el huerto antes de pecar, pero nos corresponde a nosotros
ahora seguir a Cristo en obediencia. Por favor no te quedes con este email envíalo a tu lista, sean
o no cristianos, si te aborrecen estarás honrando al Señor y si no le Glorificaras ganado almas.
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